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El presente trabajo supone una pequeña revisión sobre el concepto de estrategia comunicativa, su tipología y una

aplicación práctica al ámbito de la mediación intercultural.
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This article reviews the concept of communicative strategy, looks at the different kinds of communicative strategy

and gives a practical application in the area of intercultural mediation.
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Ce document suppose une petite révision du concept de stratégie communicative, de sa typologie et une appli-

cation pratique au domaine de la médiation interculturelle.
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1. Introducción
El presente trabajo se enmarca en dos pro-

yectos sobre comunicación que actualmente

llevan a cabo profesores del grupo de investi-

gación Semaínein de la Universidad de Cádiz.1

Ambos estudios, que implican una evidente

complementariedad, centran sus objetivos en

la consecución de una mejora considerable en

tres supuestos conversacionales de inevitable

participación a lo largo de la vida de cualquier

individuo: las interacciones médico-paciente, ad-

ministración-ciudadano y empresa-cliente.2 Para

analizar todas las situaciones de habla citadas

con marcado rigor científico, había que partir de

un modelo comunicativo que pudiera aplicarse

a todos los contextos estudiados. Dicho mo-

delo, que presentamos en el cuadro 1, ha sido

elaborado, en el marco de los proyectos, a par-

tir de los modelos más relevantes propuestos

por los estudiosos del tema a lo largo de la his-

1. El primero, titulado «Estrategias lingüísticas aplicadas a la comunicación social en los ámbitos de la medicina, la Administración y la em-
presa», está subvencionado por el Ministerio de Educación y Ciencia en su Plan Nacional de I+D+i y los Fondos Feder en su convocatoria
de 2005 (Ref. HUM 2006-12523/FILO9), y el segundo, bajo la denominación de «Estudio de la comunicación social y estrategias lingüísticas
en las interacciones médico-paciente, Administración-ciudadano y empresa-cliente» (Ref. HUM-1202), ha sido seleccionado por la Junta de
Andalucía como proyecto de excelencia también en ese mismo año.
2. Para una detallada exposición de los trabajos publicados por los investigadores del grupo Semaínein, véase www.uca.es/grup-invest/se-

mainein
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ha tenido en cuenta en sus investigaciones as-

pectos etnológicos y culturales, íntimamente li-

gados a los comunicativos. La figura del mediador

se convierte entonces en indispensable para di-

luir, en la medida de lo posible, esta dificultad. Por

ello, vamos a dedicar un apartado a su estudio, no

sin adentrarnos con anterioridad en el desarrollo

del contexto comunicativo concreto.

2.1. Un doble proceso de comunicación

Siguiendo a Collados y Fernández Sánchez

(2001: 43), podemos afirmar que en el caso de la

mediación intercultural se produce un doble

proceso de comunicación. Por una parte, nos

encontramos con un primer emisor, al que lla-

maremos emisor 1, cuya intención es dirigirse a

toria3 y será aplicado en este trabajo al ámbito

de la mediación intercultural, no sin olvidar que

en estos casos se produce un proceso comuni-

cativo muy peculiar con las consecuencias que

ello supone en su aplicación. 

2. La comunicación intercultural
Entendemos como comunicación intercultural «la

comunicación entre aquellas personas que po-

seen unos referentes culturales tan distintos

que se autoperciben como pertenecientes a cul-

turas diferentes» (Rodrigo, 1999: 12). Este con-

cepto pone en relación dos realidades que

deberían ir intrínsecamente unidas: comunica-

ción y cultura. Sin embargo, la tradición de estu-

dios dedicados al primer campo a menudo no

3. Para una revisión historiográfica de la teoría de los modelos comunicativos, véase Varo (2008).

Cuadro 1. Modelo comunicativo adoptado

ReceptorMENSAJE

Tipo

Opciones paradigmáticas

Intención Efecto 

Opciones sintagmáticas

Emisor

• Vocabulario general.

• Terminología.

• Extranjerismos.

• Especializaciones.

• Polisemia.

• Antonimia.

• Hiperonimia/hiponimia.

• Formación de palabras.

• Metáforas.

• Colocación de tema.

• Negación.

• Complejidad sintáctica.

• Impersonales/pasivas.
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Cuadro 2. Doble proceso de comunicación

Emisor 1 -——————————————— Receptor 1

(individuos o grupo de individuos que pertenecen a una comunidad lingüístico-cultural diferente)

Emisor 2 ———————————————- Receptor 2

(mediador) (= receptor 1 menos la figura del mediador)

denominaron mediación interlingüística, es decir,

que el emisor no es sólo traductor sino también

intérprete. Esta tradicional dicotomía traduc-

ción/interpretación se pone aquí de manifiesto,

ya que el acercamiento cognitivo de ambos as-

pectos se va a producir indiscutiblemente. 

Como ya hemos adelantado, la comunica-

ción interlingüística responde a un modelo de

comunicación por duplicado. De él surge la no-

ción de interlengua, que es, según Fuentes

(2001: 112), el «resultado comunicativo de la in-

terculturalidad», un «tipo de lengua producido

por quien aprende una segunda lengua». Den-

tro de esta interlengua hay determinadas estra-

tegias comunicativas que están destinadas a la

adecuación a un tipo de expresión de los signi-

ficados utilizando las palabras y la gramática

que los receptores ya conocen. De acuerdo con

ello, este autor defiende que existe un concepto

concreto de hablante-oyente intercultural que

remite a un «hablante capaz de interactuar co-

municativamente con hablantes sin que su in-

consciente le dicte que está hablando con

personas que tienen errores lingüísticos y que

no se atienen a la norma» (Fuentes, 2001: 114).

Si aplicamos nuestro modelo comunicativo a

ambos procesos, que conforman un todo en estos

casos, podemos destacar la importancia de la in-

un receptor 1, representado por un grupo de indi-

viduos que pertenecen a otra comunidad lingüís-

tico-cultural. Sin embargo, la imposibilidad de

establecer una comunicación unilateral debido

a la falta de entendimiento tanto desde el punto

de vista lingüístico como cultural hace que un

emisor 2, representado por la figura del media-

dor intercultural, se dirija a un receptor 2, com-

puesto por el mismo grupo de individuos del

receptor 1 a excepción de aquel que va a actuar

como mediador, ya que éste empieza a ocupar,

en el segundo proceso de comunicación, el

lugar del emisor. Se trata, pues, en palabras de

estos autores (Collados y Fernández Sánchez,

2001: 44), de una comunicación establecida

sobre otra, cuya particularidad, frente a otros es-

quemas comunicativos, es que solamente una

parte del receptor se convierte en emisor en la si-

guiente intervención conversacional. Veamos un

esquema ilustrativo en el cuadro 2.

Este doble esquema se repite también en

aquellos casos en los que el emisor y el receptor

hablan distinta lengua; son las situaciones reales

que conocemos como traducción simultánea,

donde el emisor 2 está normalmente represen-

tado por la figura del traductor. En el caso de la

mediación intercultural, se produce, además, lo

que Collados y Fernández Sánchez (2001: 43)
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plina en la que entran en juego factores tanto

del sistema de información sensorial como de

los sistemas de memoria a corto y a largo plazo

(Collados y Fernández Sánchez, 2001: 43).

Otros autores no hablan de un doble pro-

ceso comunicativo en el caso de la mediación

intercultural sino de un «triángulo como es-

pacio de la mediación» donde el mediador

constituiría el vértice superior y el emisor y el

receptor los vértices inferiores, respectivamente

(Bermúdez et al., 2002: 133-135). 

2.2. El mediador como emisor

Sin embargo, el mediador no es tan sólo un tra-

ductor o un intérprete. Su figura5 como emisor

merece unas consideraciones concretas. Parta-

mos, pues, del concepto general de mediación

para poder caracterizar al mediador como emi-

sor del proceso comunicativo correspondiente,

cuya remisión nos conduce a otros conceptos

implicados, tales como el conflicto y la solución.

En la mediación, una persona actúa como «in-

termediaria» entre dos o más partes para facili-

tar la comunicación (Málik y Herraz, 2005: 17). 

Es evidente que, en el ámbito de la media-

ción lingüística, no vamos a llegar a un conflicto

como tal, sino más bien a una dificultad que se

centra en la parcela comunicativa. Se trata de

establecer un proceso creador donde se pase

de un término inicial a un término final, que no

sólo sea equivalente desde el punto de vista se-

mántico, sino también desde sus sentidos, con-

notaciones y posibles interpretaciones. Para

Cohen-Emerique (1997) existen tres tipos prin-

cipales de mediación lingüística: 

4. Como afirman Collados y Fernández Sánchez (2001: 45) y desde una perspectiva pragmática, han de romperse incluso las máximas con-
versacional, si así lo requiere la situación, en favor de las necesidades y expectativas del nuevo grupo de receptores.
5. Para una detallada revisión del perfil del mediador intercultural, cf. Bermúdez Anderson et al. (2002: 107-128).
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tención del emisor y del efecto que desea produ-

cir en el receptor, así como del tipo de mensaje

transmitido, para que se cumpla con éxito la co-

municación, puesto que hay que tener en cuenta: 

• Que el mediador intercultural capte correc-

tamente toda la intencionalidad del emisor

y también el efecto que éste desea propor-

cionar al receptor.

• Que el mediador intercultural, en este caso

en su papel de emisor 2, sepa transmitir a

este receptor la intencionalidad y que «tra-

duzca» los efectos requeridos a unos hábi-

tos culturales diferentes.

• Por último, la importancia del tipo de men-

saje, ya que el mediador cultural, como ve-

remos en el apartado siguiente, no es un

experto conocedor de todos los temas ni

de sus consecuencias interculturales. 

En cuanto a las opciones paradigmáticas y

sintagmáticas, éstas se verán adaptadas a la

competencia lingüística del mediador en la len-

gua a la que traduce y, por supuesto, olvidadas

en favor de una mayor claridad comunicativa.4 

En estos aspectos, y desde el punto de vista

de la lingüística, son las tendencias textuales y

pragmáticas de dicha disciplina las que entran

en juego en estas disociaciones. Hay que partir

siempre del texto como unidad comunicativa,

ya que intentar «traducir» o «mediar» unidades

menores sería problemático para el sentido

global de la comunicación y la consecución de

sus objetivos. A pesar de ello, no podemos ol-

vidar aspectos cognitivos que dan lugar a la

participación de la psicolingüística como disci-



6. Dentro de este amplio campo de estrategias comunicativas, encontramos lo que Dijk y Kintisch (1983) denominaron estrategias lingüísti-

cas o del discurso, definidas como recursos lingüísticos en el marco de las estrategias cognitivas que los usuarios del lenguaje aplican a la com-
prensión o producción de los actos de habla. 

3.1. El concepto de estrategia 

comunicativa

La definición de estrategia comunicativa se re-

monta en sus orígenes al aprendizaje de una

segunda lengua. En principio, nos resulta compli-

cada por el carácter siempre sociolingüístico y psi-

colingüístico que posee. Sin embargo, el lenguaje

es siempre usado como una estrategia de comu-

nicación. Esto tampoco es fácil de reconocer, pues

para la identificación de estrategias necesitamos

una definición básica de dichas estrategias. Según

Kasper y Kellerman (1999: 2-4), podemos estable-

cer dos cauces en la identificación de estos pro-

cedimientos: uno que atiende a las marcas del

discurso y otro que se sitúa en los protocolos re-

trospectivos de aprendizaje (modelos cognitivos),

lo que dará lugar a dos tipos principales de estra-

tegia (de forma y de contenido).

Por nuestra parte, podemos definir las es-

trategias comunicativas, siguiendo a Saló (2006:

212) como las diferentes modalidades de inter-

vención en un discurso «con el fin de orientarlo

hacia unos objetivos determinados y delibera-

dos con intención y propósito específicos». Las

estrategias corresponden, pues, a las intencio-

nes y a los actos comunicativos, que en cada

contexto señalan la dirección del uso del habla

y la significación de algunos de los procesos re-

ales de interacción comunicativa. Consisten en:

[...] procedimientos de instrucción verbales que presen-

tan un formato o estructura general y que conjunta-

mente con otros como esquemas, técnicas y ayudas,

por medio de la mediación lingüística, y más concre-

tamente del habla, tienen como objetivo aportar

apoyo interaccional a la construcción, apropiación, ac-

tivación e interpretación significativa. (Saló, 2006: 213)6

1. Preventiva, para facilitar la comunicación y

la comprensión.

2. Rehabilitadora, para la resolución de con-

flictos.

3. Creativa, para la elaboración de estrategias

de relación e interacción. 

Cada una de ellas provocará una serie de es-

trategias comunicativas que serán comentadas

en el apartado siguiente de este trabajo. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, el

mediador como emisor se convierte en un sim-

ple traductor o intérprete. Sin embargo, el me-

diador lingüístico es algo más, pues, aún no

teniendo competencia en todas las lenguas de

la población inmigrada, es capaz de llevar a cabo

con éxito todo un proceso comunicativo. Como

afirma Fuentes (2001: 108), «no es condición su-

ficiente ser un buen intérprete o traductor para

ser un buen mediador». Tener competencias in-

terculturales se refiere, por tanto, a poseer «habi-

lidades cognitivas, afectivas y prácticas necesarias

para desenvolverse eficazmente en un medio in-

tercultural» (Aguado et al., 2003: 141). 

3. Estrategias comunicativas 
aplicadas al ámbito de la 
mediación intercultural
En este apartado del trabajo, vamos a partir del

concepto de estrategia comunicativa para ofre-

cer, inmediatamente después, una tipología de

estrategias comunicativas basada en las clasifi-

caciones que proponen los estudiosos del

tema y, por último, centrarnos en el ámbito

concreto de la mediación intercultural.
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7. Recordemos que fue justamente en este ámbito donde nace el concepto de estrategia comunicativa. 
8. Para un mayor desarrollo de las estrategias comunicativas utilizadas en caso de compensación por economía y claridad lingüísticas, véase
Poulisse (1999: 49-64).
9. Esta diferenciación es utilizada por muchos autores, como Yule y Tarone (1999: 20), pero seguimos exactamente la terminología de Ke-
llerman y Bialystok (1999: 36).
10. Diferenciación propuesta por Rodrigo (1999).

camino que lo llevará hacia la completa

reorganización de la planificación original

o hacia la sustitución de determinados

elementos siempre en favor de la claridad

del mensaje.8

• Desde la perspectiva de su estructura:9

- Estrategias conceptuales o estrategias de

contenido (también llamadas de signifi-

cado): las más importantes serían de tipo

léxico (contigüidad semántica por analo-

gía, antonimia, metonimia, sinonimia,

motivación semántica o neologismos de

significado), sintáctico (circunlocución,

explicación, sobreexplicación, repetición,

ejemplificación, reestructuración, inte-

rrupción o anulación) y algunas pragmá-

ticas (mimos, gestos o paráfrasis).

- Estrategias de código o estrategias de

forma: con ellas nos moveríamos en el

ámbito de la morfología y la creación

léxica, por ejemplo: los préstamos, los

extranjerismos, los neologismos, la tra-

ducción literal y todas las creaciones

morfológicas (sufijación, prefijación,

composición, etc.).

• Atendiendo a su naturaleza:10

- Estrategias verbales: serían aquellas basa-

das en recursos lingüísticos.

- Estrategias no verbales: conformarían

todo un conjunto de signos que apoyan

al lenguaje y que entran en los dominios

de la semiótica, de la cinésica e incluso de

la cognición (vista, olfato, tacto).

3.2. Tipos de estrategia comunicativa

Podemos establecer una tipología de estrate-

gias comunicativas atendiendo a tres grandes

aspectos que no son en ningún modo exclu-

yentes y que atañen a su aplicación, su estruc-

tura y su naturaleza:

• Desde el punto de vista de su aplicación: 

- Aplicadas a contextos situacionales: son

aquellas estrategias cuya utilización tiene

sentido en un contexto situacional deter-

minado. Las más estudiadas son las que

se aplican al aprendizaje de una segunda

lengua,7 aunque despiertan también

mucho interés aquellas utilizadas en el

contexto del aula (Saló, 2006), así como

en determinados contextos laborales,

como por ejemplo en el lenguaje de los

negocios o en el de la política. También

se dan estrategias de este tipo en la pro-

pia lengua materna cuando existe una fi-

nalidad determinada o, por ejemplo,

cuando ésta ha sido afectada por un

daño cerebral o una enfermedad con-

creta.

- Aplicadas a contextos lingüísticos deter-

minados que exigen la utilización de es-

trategias: pondremos como ejemplo la

tendencia a la claridad y la economía del

lenguaje. Cuando un hablante concep-

tualiza un mensaje no cuenta las palabras

que va a usar para codificarlo; sin em-

bargo, existe un principio de economía

lingüística que le obligará a tomar otro
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la mediación, si el hablante no conoce la gra-

mática de la L2, lo que es común en estos casos

pues el mediador no puede conocer todas las

gramáticas de la población inmigrada, sólo

podrá utilizar estrategias léxicas, lo cual com-

plicará el terreno en gran medida. 

Además, debemos establecer estrategias

teniendo en cuenta las técnicas de mejora de

comunicación intercultural que proponen au-

tores como Álvarez González et al. (2005b: 240),

entre las que destacan: 

1. Conocer la propia cultura.

2. Evitar estereotipos y generalizaciones.

3. Estar alerta ante el choque cultural.

4. Metacomunicarse.

5. Evitar sobreentendidos.

6. Atender al contexto comunicacional.

7. Crear igualdad.

8. Estar abierto al cambio.

9. Desarrollar la creatividad.

4. Conclusiones

De acuerdo con todo lo expuesto anteriormente

y, en concreto, con la clasificación de estrategias

comunicativas esbozada en el apartado anterior

del trabajo, podemos concluir determinando

unas estrategias comunicativas que deben ser

tenidas en cuenta en el ámbito de la mediación

intercultural. En primer lugar, vamos a partir de

que se trata de estrategias aplicadas a un con-

texto situacional concreto en el que propone-

mos, por una parte, estrategias específicas de

contenido y de forma, y por otra, estrategias no

verbales frente a estrategias verbales. 

En cuanto a las estrategias de contenido, se

prefiere quizás, como hemos dicho antes, la es-

trategia léxica por no requerir de conceptos

gramaticales exhaustivos, aunque también

debe recurrirse a recursos sintácticos del tipo

3.3. Principales problemas 

y dificultades para aplicar 

las estrategias comunicativas

Para proponer una serie de estrategias comu-

nicativas en el ámbito de la mediación inter-

cultural, en primer lugar hay que determinar

qué obstáculos nos encontramos en estos con-

textos. Álvarez González et al. (2005a: 181) de-

nominaron barrera de comunicación a los

«problemas u obstáculos que surgen antes, du-

rante y después de una relación de comunica-

ción entre dos o más personas». Existen tres

tipos de barreras: 

1. Aquellas que se refieren a un entorno per-

sonal: éstas, a su vez, pueden dividirse en in-

trapersonales o referidas al ámbito más

personal del emisor (por ejemplo, prejuicios

y estereotipos) e interpersonales o variables

del proceso de comunicación en cuanto a

contenido informativo, racional o emotivo.

2. Barreras físicas que ponen de relieve el en-

torno en cuanto a lugar, ruido, etc. 

3. Barreras organizativas que manifiestan la es-

tructura de la comunicación (por ejemplo,

un rumor). 

De estos tres tipos, las que más aparecen en

los contextos de mediación cultural son las in-

trapersonales, por el papel que desempeñan

en estos casos los prejuicios y los estereotipos,

y las organizativas, pues, como ya dijimos, al tra-

tarse de un doble proceso comunicativo o de

los tres lados de un triángulo, este contexto

presenta una estructura muy peculiar. 

Otro de los problemas que encontramos

a la hora de establecer una serie de estrate-

gias en estos ámbitos es que la estrategia es,

al menos en principio, consciente o poten-

cialmente consciente; por eso, en el caso de
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